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i ESTRATEGIA POLITICA j
j a.- destrucción del aparato del Estado I
| b.- dictadura del proletariado i
í c.- socialización de los medios de producción |

a lucha revolucionaria tiene un objetivo histórico 
— concreto: la trasformación de la sociedad capita— 

lista en sociedad socialista.
Esta definición constituye la “estrategia política” de 
toda organización revolucionaria.
El camino para esa trasformación, pasa inexorablemente 
por tres instancias:
a) la destrucción del aparato del Estado
b) la dictadura del proletariado
c) la socialización de los medios de producción.
Los de esas instancias - la b y la £,- «corresponden a 
una etapa posterior al triunfo de la insurrección. La 
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primera,por el contrario, es la que caracteriza todo 
el período de la insurrección,aunque no se completa 
totalmente con la toma del poder por las fuerzas r£ 
volucionarias. Una buena parte del aparato del Esta­
do es destruida en la.segunda etapa o ' transformada ei 
función de los intereses de la dictadura del proleta 
riado y de lás tareas de socialización de los medios 
de producción.
No obstante esto, aquellos elementos que histórica— 
mente tienen más peso en la caracterización del apa­
rato del Estado, son destruidos o profundamente debí 
litados y deteriorados en la primera etapa, la que co 
rres^onde a la insurrección.
A dada una de las etapas en que, históricamente, se 
reali^q la destrucción del aparato del Estado,corre£ 
ponden diferentes formas de lucha.<
Durante el desarrollo de la tesis que presentamos,ha 
bremosde referirnos a l^s formas de lucha,a los obj£ 
tivos que corresponden a la primera etapa de la des­
trucción del aparato del Estado: la insurreccional.- 
Formas de lucha y objetivos que.-una vez que ha triun 
fado aquella primera etapa,- se complementan con las 
siguientes medidas: dictadura del proletariado y so 
cialización de los medios de producción.
Históricamente,9I aparato del Estado nace como resul 
tado de la apropiación de los medios de producción 
por una parte minoritaria de la sociedad. Ésta apro­
piación constituye nada más que el paso inicial. Pos 
teriormente, a medida que se van desarrollando a ni­
vel social nuevas fuerzas productivas, aparecen nue­
vas relaciones de producción que, a su vez, imponen 
una diversificación de las funciones del Estado,cada 
vez más complejas.
Pero .toda esa diversificación y complejidad,no hacen 
otra cosa que cohonestar aquella medida histórica i 
nicial: la apropiación de los medios de producción jor 



parte de una minoría de la sociedad.
Sobre la base de esa apropiación material, las clases , do^ 
minantes han ido creando, en largos^períodos histórico^ 
la superestructura que posibilita el mantenimiento de 
sus privilegios: el aparato del Estado.
La superestructura o aparato del Estado,constituye laa 
complejas y divagas manifestaciones que han sido impu<s 
tas por las clases dominantes al resto de la sociedad, 
parq mantener su condición de propietarias de los medku 
de producción.
Al Estado debemos caracterizarlo por sus expresiones en 
cretas de existencia, aquellas que están al servicio de 
los fines y que -objetivamente,- benefician a los pro­
pietarios de los medios de producción al oponerse al oim 
bio de la estructura social capitalista.
Durante la insurrección,algunas formas de esa oposición 
no se manifiestan de una forma militante o combativa.- 
Pero no obstante ello,existen. Ocurre que el Estado bar 
gués posee dentro de sí fuerzas quehen recibido el co­
metido específico de oponerse a todo intento de un C'j¿ 

bio de la estructura social. Estas fuerzas con cometi­
do específico designado, son las fuerzas represivas. e’J 
ejército y la policía.
Pero dentro del Estado burgués existen otras-formas que, 
objetivamente y sin expresa designación, toman parteen 
la lucha al oponerse a toda forma de cambio que pueda 
hacer peligrar el mantenimiento de los privilegios de 
la minoría.
Algunas de ellas sé manifiestan comoformas de poder, - 
mientras en otras, lo hacen sólo como mecanismos más o 
menos autónomos en relación a las formas del poder.
Como resultado, podemos dividir a las distintas mani— 
festaciones opresivas del sistema, en las siguientes ca 
tegorías:
FORMAS COMBAEVAS DE OPRESION:" Poder represivo,Poder eco 
nómico y Poder político; y FORMAS NO COMBATIVAS DECPRE 
SION.



POPER 
REPRESIVO

Ejército
Policía
Grupos civiles de acción
Monoproducción
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POPER
ECONOMICO |

POPER
POLITICO

SISTEMA FINANCIERO
Sistema impositivo 
Inflación
Inversiones improductivas 
Restricción del crédito 
Evasión de capitales 
Crecimiento deuda externa

FUENTES PE TRABAJO
Rebaja de salarios
Lock-out
Cierre de empresas 
Pesocupación

MEDIOS PE PIFUSION
Prensa
Radio 
Televisión

SISTEMA PE GOBIERNO
PEMOORATICO-BURGUES

Legislación represiva
Medidas de excepción 
Pictadura
Cercenamiento de libertades 
individuales y colectivas

POPER JUDICIAL 
Legislación 
Cárceles, etc.

MECANISMOS BUROCRATICOS
Mecanismos contables
Mecanismos impositivos
Mecanismos regístrales



/
Desocupación crónica 
Sub-consumo

FORMAS Ausencia de asistencia médica
NO COM5ATIV\.S< Analfabetismo
DE OPRESION Quiebra de los mecanismos de asist.social 

Escasez de viviendas 
Déficit de los servicios públicos, etc.

Si como hemos visto,la trasformación de la sociedad ca 
pitalista en sociedad socialista se cumple en tres eta 
pas y si,a las fuerzas revolucionarias les ha sic? im­
puesta la tarea d£ destruir el aparato del Estado por
medio de la insurrección,resulta claro 
con que será destruido dependerá tanfto

que,la velocifed
de la adecuada

elección de los diversos eljetivos,como de la corree—
ción de los métodos que se utilicen paralograr,el debí, 
litamiento primero y la destrucción después,de una for 
ma eficaz y rápida.
Las clases dominantes,durante el traseurso de la lucha, 
pueden sacrificar distintos elementos integrantes déla 
parato del Estado con la finalidad de conservar la na­
turaleza del sistema, pero no pueden renunciar a todos 
los elementos que integran el Estado.
El nivel de desarrollo de la sociedad actual,-de hecho, 
-ha provocado una interdependencia entreel Estado y las 
clases dominantes. Uno no puede vivir sin las otras y
a la inversa.
Esta caracterización obliga a las fuerzas revoluciona­
rias a determinar,con gran cuidado,tanto los objetivos 
estratégicos como los tácticos,tomando en cuenta elxro 
ceso de deterioro del Estado,la velocidad de éste y la 
repercusión que tendrá cada acción suya entre las dis­
tintas ’clases sociales, a medida que por medio de la se 
ción vaya dando cumplimiento a sus ob^tivos tácticos.



j LA GUERRA TOTAL
I a.- la guerra contra el aparato represivo
I b.- la guerra contra la economía capitalista
í c.- la guerra contra las clases dominantes

1 principio revolucionario de la guerra total,impli 
--- ca el señalamiento de los enemigos objetivos de la < 

revolución y su destrucción. Para los revolucionarles san 
enemigos tanto las fuerzas represivas que sostienen el 
sistema, como la economía capitalista o lar? clases domi­
nantes.
El sistema capitalista no se destruye solamente con el 
aniquilamiento del aparato armado,del que se sirven las 
clases dominantes a través del aparato del Estado. Que­
da aún La economía y con ella todas las formas de la con 
trarrevolución.
En el terreno de los principios teóricos que sostienen 
la concepción revolucionaria,nadie puede pretender que 
la lucha contra la economía capitalista debe realizarse 
al cabo del triunfo de la insurrección. Y otro tanto o- 
curre con las clases dominantes.
Dejar la lucha contra esos enemigos objetivos para la e 
tapa posterior al triunfo de la insurrección,es dar al 
enemigo demasadas armas durante la etapa insurreccional 
y desconocer la interrelación que existe entre las cla­
ses dominantes, la enonomía y las fuerzas represivas. 
La expresión "dictadura del proletariado" -tomada histó 
ricamente,- no es más que la concreción de la lucha con 
tra las clases dominantes una vez que ha triunfadora in 
surrección. Pero en la etapa previa ya se manifiesta el 
contenido de clase de la lucha revolucionaria en actos 
tales como los sabotajes,los ajusticiamientos,las huel-L~' 
gas y otras formas de resistencia y lucha activas. 
Resulta tanto una inconsecuencia doctrinaria como un e- 
rroir estratégico,limitar la lucha revolucionaria a la tes 
tracción del aparato represivo solamente.
Así como el aparato armado está al servicio y es conse-



��

cuencia de una sociedad de clases,donde los medios de 
producción pertenecen a uua minoría, en el proceso de 
desarrollo de la insurrección se manifiestan relacio­
nes más complejas.
a) la posesión de los medios de producción por una mi. 

noria, determina la existencia de un estado soste­
nido por las fuerzas represivas.

b) a su vez, las fuerzas represivas,están determina*— 
das por la existencia de una cierta formación eco­
nómica.

c) a determinado nivel del desarrollo de la insurrec­
ción, la» clases dominantes y la economía capitalis 
ta, dependen o están determinadas por la capacidad 
de las fuerzas represivas.

Durante ese período se desarrolla entonces una mutua 
dependencia donde la vulnerabilidad de uno preocupa y 
debilita a los otros, y recíprocamente.
El principio de la guerra total como herramienta revo 
lucionaria,se traduce en el señalamiento de los gran­
des objetivos estratégicos y tácticos que orientan la 
lucha insurreccional.
Obligados a comprender la verdadera naturaleza del a- 
parato del Estado y la necesidad de considerar la so­
ciedad concreta como un todo,los revolucionarios de­
ben comprender claramente y ceñirse a tres grandes ob 
jetivos estratégicos y tácticos:

- a) la guerra contra el aparato represivo
b) la guerra contra la economía capitalista 
c) la guerra contra las clases dominantes.

s Todas laa fuerzas que objetivamente se oponen de unau 
otra forma al triunfo de las fuerzas revolucionarias, 
impidiendo su objetivo histórico de transformación de 
la sociedad capitalista en sociedad socialista.consti 
tuyen enemigos objetivos que, de una u otra forma, de 
ben ser combatidos por las fuerzas revolucionarias. ”

--



LA GUERRA CONTRA EL APARATO REPRESIVO

El aparato represivo,durante el período que abarca la 
lucha revolucionaria por la transformación de la so—
ciedad,está integrado -para la inmensa mayoría de los 
países,- por las siguientes fuerzqs:

Ejército

a) FUERZAS REPRESIVAS NACIONALES Policía
|Grupos civiles de ac 
ción contrarrevoluc.

['norteamericanas
b) FUERZAS REPRESIVAS EXTRANJERAS <brasileñas o argent. 

vde otros países
La consideración abstracta de estas fuerzas no resul­
ta suficiente para comprender las diversas formas de 
lucha que puede realizarse contra ellas.
Las fuerzas represivas nacionales están insertas en 
una sociedad real y concreta, rodeadas por todas las ma 
nifestaciones económicas,políticas,sociales,etc.,que 
rodean a los combatientes revolucionarios.
Cuando el proceso de la lucha se profundiza,cuando u- 
na buena parte de la población o su mayoría,de una u 
otra forma actúa como combatiente dentro de las fuer­
zas revolucionarias, resulta mucho más fácil golpear 
a las fuerzas represivas utilizando los mecanismos del 
aislamiento y la lucha dentro del organismo social que 
integran.
El combatiente contrarrevolucionario debe sentirno só 
lo el riesgo de la lucha armada sino además equel que 
se manifiesta sobre todos los mecanismos de vincula— 
ción social,ya sean suyos o de sus familiares. Pe es­
ta forma,a la presión de las fuerzas armadas revolu— 
cionarias se adiciona la presión del conjunto del pue 
blo. La guerra, el enemigo, el combate, están en to— 
das partes.
Ctro tanto ocurre en la lucha contra las fuerzas re— 
presivas extranjeras. Las fuerzas ocupantes prefieren



-históricamente siempre se ha manifestado así,- realizar 
su labor represiva contrarrevolucionaria como una espe— 
cié de trabajo. Cumplen un horario o un período de comba 
te y luego,durante lapsos determinados,se integran a la 
vida normal de la sociedad o el país donde actúan.
Si las fuerzas revolucionarias son capaces de llevar la 
lucha, de diversificarla en otros frentes que aquellos ex 
elusivamente armados o bélicos, obligarán al ocüpante ex 
tranjero a combatir permanentemente, sin descanso y con­
tra una fuerza que no ofrece un frente fijo y determina­
do, sino uno móvil y constantemente cambiante.
Si dentro de un período determinado las fuerzas revolu— 
clonarías logran poner en marcha esos métodos,es posible 
preflecir la abreviación de la lucha por la liberación y 
la realización de un grave daño a las fuerzas represivas 
internacionales.

LA GUERRA CONTRA LA ECONOMIA
f

La economía capitalista durante el proceso insurreccio— 
nal,es al igual que las clases dominantes, el objetivo 
que deben guardar las fuerzas represivas. Pero durante éL 
proceso de la lucha,la ecoñomía capitalista cumple un pa 
peí más complejo. Sin esa economía,sin su relativa efi— 
ciencia, no pueden subsistir las fuerzas represivas.Aquí 
tambieñ se expresa la interdependencia de los diferentes 
fenómenos sociales en desarrollo y la capacidad de éstos 
de transformarse en su contrario.
La lucha en este terreno tendrá como objeti/os,para los 
revolucionarios,aquellos indicados al señalar las formas 
combativas de opresión del poder económico.
El deterioro de la economía de un pa.ís en lucha,agudiza 
al máximo todas las contradicciones.Más aún cuando ese 
país es dependiente del imperialismo y se caracteriza por 
el monocultivo, la monoproducción.
Desde el punto de vista de la lucha contra la economía de 
los países intervinientes,es necesario señalar que, en eL 
caso del imperialismo yanqui,’ aun durante el período in-



surreccional,intentará introducir tanto sus capitales 
como sus manufacturas. Y contra esos elementos halirá 
que realizar también la lucha.
Para los países monoproductores,desde el punto de vi£ 
ta de l?s revolucionarios,existe aún otra forma de lu 
cha en el terreno económico. Sólo el imperialismo ti£ 
ne interés en las materias primas de esos países y és_ 
tas sirven de complemento de su economía. Si por metió 
de la lucha revolucionaria logramos regacear esa a— 
fluencia a la metrópolis de las materias primas impres 
cindibles para su funcionamiento como gran potencia, 
estaremos desarrollando en su seno grandes contradic­
ciones y provocando nuevos elementos de fricción so­
cial.
Por último es necesario señalad que los intereses eco 
nómicos de las clases dominantes y del imperialismo y 
los mecanismos diversos que estos utilizan en su maní 
festación s'ocü,nada tienen que ver con los intereses 
económicos de las clases populares.

LA GUERRA CONTRA LAS CLASES DOMINANTES

Dos principios guían esta forma de lucha:
a) la expresión económica y social de las clases domi 

nantes, no puede realizarse impunemente.
b) toda forma de impunidad, durante el proceso insu— 

rreccional,supone la complicidad de los revolucio­
narios.

La lucha de los revolucionarios contra las clases do­
minantes debe expresarse en el combate cotidiano con­
tra toda forma de un estatus social estable. Los revo 
lucionarios no deben permitir expresiones sociales, - 
cualquiera sea su forma,- que estén*al servicio exclu 
sivo de las clases dominantes.
En cuanto a los individuos,debe tenerse presente que, 
a menos que adopten una actitud revolucionaria,objeti­
vamente se alinean en el campo de los enemigos contra 
rrevolucionarios,al margen de si adoptan con relación 
a la lucha armada una actitud pasiva o activa.Objeti­
vamente se resisten al •ambio.


